Entrevista realizada a

Marga Martínez Figueras,

excompañera de Jaume Sala Alegre (1944-2008),

preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Jaume Sala Alegre (1944-2008)
Lugar de presidio: Manresa y cárcel Modelo de Barcelona
Tiempo encarcelado: octubre-diciembre 1975

Militancia política: PSUC i CCOO

Nombre de la persona entrevistada: Marga Martínez Figueras
Parentesco: excompañera
Fecha de la entrevista: 30-5-2009
Duración del vídeo: 21’20”

El 9 de octubre [de 1975] empezaron en Manresa las detenciones de personas vinculadas a distintos grupos opuestos al régimen. A partir de estas detenciones, cayeron más personas. En este caso se trataba ya de personas directamente vinculadas al PSUC. Para los que estábamos en el PSUC fue una sorpresa. Sentíamos que nos estaban acorralando. Cayeron compañeros como Joan Sala, Pep Fuentes, Josep Cònsola, Manolo Ramos y, finalmente, Jaume Sala.

Siempre estabas pendiente de si te seguían

Jaume Sala tenía un cargo de responsabilidad: estaba en el comité local de Manresa. Al ver lo que nos venía encima, tomamos una serie de medidas para preservar nuestra integridad. Nos alojamos en domicilios de amigos para que no nos pudieran localizar. En aquellos días la inquietud era constante. Te movías siempre con miedo, con inseguridad. Siempre estabas pendiente de si te seguían. Una amiga mía me dijo si me había dado cuenta de que cada día, al salir de casa, me seguía un coche. Constantemente tenías que mirar hacia ambos lados, para ver si te seguían. No era fácil vivir en esas condiciones. A pesar de todo, te acostumbras. Había incertidumbre porque no sabíamos cuándo se acabaría todo. No sabíamos quién de nosotros sería el último en caer. Todos teníamos nuestras debilidades y desconocíamos hasta dónde llegaría nuestra fortaleza.

Persecución ante los alumnos

Durante dos noches estuvimos durmiendo en Artés, en casa de una compañera de trabajo. Después nos alojamos en Avinyó, en casa de otros amigos. Con nosotros también venía Padullés. Él no sabía que estaba a punto de caer. Lo buscaban desesperadamente. Al día siguiente Padullés cogió el ferrocarril hacia Sant Vicenç y, para despistar, desde Sant Vicenç se dirigió a Barcelona.

Jaume se fue a trabajar. Él trabajaba entonces en el instituto Lacetania. Como cada día, se fue a dar clases, mientras que yo me fui a Artés, porque trabajaba en una escuela de monjas. En el instituto donde trabajaba Jaume se presentaron a buscarlo unos guardias civiles de paisano. Le dijeron al conserje que se presentara. Por las mañanas Jaume ejercía de director en funciones. Él alegó que no podía abandonar el instituto atendiendo a su responsabilidad. Mientras el conserje les contaba a los guardias civiles que él no podía abandonar el instituto en aquellos momentos, él trató de escaparse por la puerta trasera del instituto. Los guardias civiles decidieron entrar. Al ver que intentaba huir por detrás, empezó una persecución. Fue como un espectáculo: los guardias civiles persiguiéndole ante la mirada de los alumnos. Él corría y los guardias, pistola en mano, gritándole: "¡alto o disparo!". Ante aquella situación, Jaume desistió, tanto por su propia seguridad física, como porque los alumnos no se merecían aquel espectáculo. 

Lo detuvieron y se lo llevaron al cuartel de la Guardia Civil. Antes de irse, le dijo a la secretaria del instituto que telefoneara a su suegro, es decir, a mi padre, para que me informara de lo sucedido. De esta forma, no me comprometía a mí directamente. Mientras tanto, a mi padre lo fueron a buscar al trabajo para que les condujera a nuestra casa para hacer un registro. Le preguntaron por mí, pero él dijo que no sabía dónde trabajaba su hija. Paralelamente, vino un compañero desde Barcelona. El partido le había enviado para investigar lo que sucedía en Manresa ante tantas detenciones. Fue a ver a mi padre. Él le contó lo que estaba ocurriendo y me puso en contacto con él. Era evidente que yo no podía quedarme en Manresa, de manera que me fui a Artés, donde permanecí escondida. Después me fui a Barcelona, donde me reencontré con Francesc Padullés.

Nunca quiso contar a qué torturas le sometieron

Jaume estuvo detenido en el cuartel de la Guardia Civil. Es evidente que lo torturaron. Sin embargo, nunca quiso contar a qué tipo de torturas le sometieron. Mientras estuvo detenido en Manresa yo no lo pude ver. Después, la primera vez que lo pude visitar en la Modelo vi que en las muñecas de las manos tenía las marcas de las esposas. Él me contó que los esposaban a una pata de una mesa o a un radiador y que, mientras permanecían sentados en el suelo, de vez en cuando les daban golpes. Fue lo único que me contó. Nunca quiso entrar en más detalles, a pesar de que reconocía que le habían torturado. Jaume era una persona fuerte y dura. Tragaba mucho. Él vivió aquella experiencia con una convicción extraordinaria. Sabía muy bien a qué se exponía al implicarse en un partido. Lo tenía muy claro.

Se declaró en huelga de hambre

Tenía muy mal recuerdo del cuartel de la Guardia Civil. Para él era un recuerdo muy desagradable, donde le trataron con muy poca humanidad. Después lo trasladaron a la cárcel de Manresa, donde se declaró en huelga de hambre. Allí permaneció cinco días. Era una situación preocupante. No sabíamos hasta dónde podría aguantar. Por una parte me hizo sufrir, pero por otra parte yo tenía una confianza absoluta en él. Sabía que era una persona fuerte, que aguantaría hasta donde pudiera. Mi temor era que le surgiera un problema de salud.

Cuando le trasladaron a Barcelona con otros compañeros, mucha gente se concentró ante la cárcel para poderlos ver. Aquel día yo vine de Barcelona. Entre las personas que se habían concentrado estaba su madre. Tenía más de 80 años. Estaba enferma. Tenía asma. Sin embargo, quiso estar allí para ver a su hijo. Al salir, intentó acercarse a él y los guardias civiles la apartaron de malas maneras, diciéndole: "¡márchese de aquí, porque aquí no puede haber nadie!". Yo les dije a los guardias que era su hijo. Uno de ellos reaccionó y dijo: "vale, un momento". Entonces permitió que se le acercara. Fue un momento bello, pero al mismo tiempo tenso y emotivo.

Contaba que la Modelo era un sitio infecto

Después, cuando la situación hubo evolucionado, pudimos regresar a Manresa y yo me reincorporé al trabajo. Según contaba, la Modelo era un sitio infecto. Era un entorno desagradable, una prisión vieja, sin cuidar, dejada de la mano de Dios. Lo único agradable era la relación entre los cinco compañeros que compartieron celda.

Había dos días a la semana en que las visitas estaban permitidas. Un día lo visitaba yo y el otro día el resto de familiares, entre ellos una hermana suya que era monja y estaba en Barcelona. Cada sábado las monjas de Artés con las que yo trabajaba me daban un pastel para los cinco detenidos del PSUC de Manresa. Había una ventanilla, decías el nombre de la persona. Te conducían a una sala de espera.  Era un sitio pintado de gris, sucio y asqueroso. Te esperabas con la demás gente, se abría una puerta y nos iban llamando sucesivamente. Entrabas en una sala donde habían las ventanillas para hablar. Cada cuál tenía su ventanilla. Había un plástico de color amarillo, agujereado para que pasara la voz. Era como un locutorio.  

Aparentemente, Jaume estaba bien de ánimo. Sin embargo, la falta de libertad no gusta a nadie. A los presos les llegaban noticias desde fuera y aquello les afectaba porque no podían participar en los acontecimientos. Ellos trataban de disimularlo. A Jaume se le notaba la angustia de estar encerrado. Sin embargo, en la cárcel escribió mucho. Compuso poemas. Le gustaba mucho escribir. Era una forma de desahogarse.

Al ver aquella multitud sentí una gran emoción

Cuando Franco murió, me fui con unas compañeras a visitar al alcaide de la cárcel, ante el temor de lo que les pudiera pasar a los presos políticos. Queríamos asegurarnos de que los presos políticos tuvieran protección. El alcaide nos dijo que estuviéramos tranquilas, que todo estaba controlado y que los presos políticos estaban protegidos. Ante la muerte de Franco, los presos se alegraron, pero al mismo tiempo estaban asustados. No sabían que ocurriría porque había mucho desconcierto. Finalmente, llegó el día en que los dejaron en libertad. Un gentío se concentró ante la prisión. Pasaban las horas y había incertidumbre. Al fin, nos confirmaron que saldrían y hacia las diez de la noche se abrieron las puertas y les dejaron salir. Fue un momento muy emotivo.

Los cinco que salieron de la cárcel se quedaron a dormir en Barcelona porque en Manresa se preparaba su regreso, juntamente con otra gente que había permanecido escondida. El regreso fue organizado por los compañeros del PSUC, juntamente con entidades y otros colectivos. Ellos cogieron el tren, mientras nosotros fuimos en coche. Llegamos a Manresa antes que ellos. Era tanta gente la que había, que ni siquiera pudimos acercarnos a la estación. Vi aquella multitud y sentí una gran emoción, a pesar de no poder acercarme a Jaume. Para ellos fue increíble. Tuvieron una gran satisfacción. No entendía cómo lo habíamos podido conseguir. Es algo para recordar. En el año 75 en Manresa hubo una muestra de solidaridad impresionante. Fue un gesto hacia unas personas concretas, de un partido concreto, con el que no todos estaban de acuerdo. Había gente de todas las tendencias.

Después de aquello, Jaume tuvo claro que tenía que seguir luchando. Sin embargo, a nivel personal lo que ocurrió lo marcó. Cambió algunos planteamientos personales. Eran cambios que yo percibí. Pasó un tiempo hasta que las cosas no se pusieron en su sitio.

La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas
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